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Silo colecíivo prehispánico o Agadir de Valerón 
(Cuesta de Silva) 

POB SEBASTIÁN JIMÉNEZ BÁXOHKZ 

En lio alito de un escarpe áe la Montaña d^l Gallegfo, «n la isla áe Gran Ca-
Kaiia, oadinidlainido aon la carretería generail diel norte, Uaimada dle Lais Paliniais a 

' Agaat», en él lluigiaír dlenominaido Cuesita de SidVa, ad final deil kiAóimetro 32, >u-
rJBddoción de lia ciiudad de Guía, a uJnos 46 metras sobre la carretera y a 160 me-
troa <ie adiura sobre el lecho del Barranco del Cailaabozo o de San Feil>i(pie, está em­
plazado un magnífico y colosal conjunto de cuevats, cámarasi, cubículos, oqueda­
des y aüloe excavadioe en la toiba voll<cánica y en la toba de canito biianoo bajo un 
arco natural de basalto, que ,para nnuchos escritores, desde ant^uosi tiempos, 
ha merecido el caUfioativo poético de "CENOBIO DE VALERON" y de las 
"Harimáguadais'', del que nos habla el Cronista d6 la Conquista de Gran Ca­
naria, Pedro Gî Smez Escudero. Mas, para noisotros, este espléndido conjtinto 
die ouevae y oquedades es un maraivilloiso y sorpirendeinte Añadir, slo codeotivo 
l«rieihÍ9(pánioo o granero-fortadeza. Tan interesiaTite a(grupaci6n de cuevaa neoiiti-
cais fueron ilalbradas, sin diudá ad̂ îunia, a golpes de hendddiores, pióos, iperforad^»-
res;, ra/^padores y grandes hadhas, insitruimentos que resipondlen pdcmairaente a una 
induatiúa lltica del neodítico amtilguo die tipo avqueoiógico, a pesar de presentár-
aenos a comienzas caisi die da Edad Moderna, qae a su vez viene a ser un expo­
nento áe la lUumada en España cultura Asturiense que adiquiere vitadddiad a tra^ 
vés de apartadas regiones bajo da denominación cudtural diiispano-dibio-imauriitaiia 
y aún de lia dbepo^sediariana. 

Pero esta afirmadóin nuestra no es gratuita. Ella e«tá avadiada por ed iduatre 
anqueólogo doctor Martínez Santa-OJalla y por ed resultado de d'as excavaciones 
y obras de limpieza y de conservación dirigidas en el pasado año de 1942 por la 
Comiaairfa Provincial de Excavaciones Arqueotógica*, costeadus por el ilustre 
Ayuntoimiemto de la CSudad de Guía. 

E^te conjunto de 366 cuevas constituye un tipo especial de granero de acan­
tilado, l'Ugar eatrsitéigico y dominante de un angosto valle ded propio Barranco 
dedi Caddixno, desde «I cua lise avistan fértiles campiña» y vadles ubérrimos» ca-
miiinos de herradura y buena iparte de costa brava y recortada, q|ue brinda un pai­
saje únko, suigestivo y encantador. 



£31 AGADIfi d« VALE^ON, por isu «iin{>la2anii«nito y diiisi>06dción de «¡ÜK», 
guarda «iaria semejanza con il<as Cuevas del Pósito o Agadir de Temisa, en éL tér-
mdiQo imundci{>ail die ILa Villa die Aigrüimnesi, ex|ylorad>ais por la Comiisairáa Pmivincial 
de Excavadoneis «n el año 1940, sin llegar a teneír caraotere» de identidiBdi, toda 
vez qv» el Agadir de Temisa, ded caial nos ocuparemos oiporititmaiinieiiitei, ofrece una 
extruotura oooDipIletamente dief inida, que no da lugar a dudas ni a ediucudaracioines 
y afinnaciioines liígeinais más o inenoe ima^inatávas. 

Laa cueva», celdillas y cavidades diversas están dispuestas en gradas, for-
manidlo diiKO pLsois o igadieiriais 'bien definidos. A todos ellos dam aiccesio ipa«iillois, 
andienea, coiriedioiresi, gaáeríaa y peldaños labradois toscameote en la toba o can­
to iblanco, de todos los cuales quedan vestigios elocuentes. Un buen y fiel oibaer-
vadnr ipuedie aipreaiar ibaitieaites, ranuras y huecos diverso» para la coiooación no 
solo de puertas sino de los maderamentos que forman los pi&os y divi'Sordas de 
la vecindaid; asií como ibonditais alaicenas y agujeros múltî pües empleados para fi­
nes exciluisivaime<nfte donuésticoiSL 

£}n el itriooier (plaoo, a la derecha e izquierda, seigún se entra, destacan tres 
cámairaa-viviendas en lo que cabe suntuosais y regulares en su foona, reveladoi-
raia ipor isus dimensiones die catetgoría jerárquica entre los moradore» de esite po­
lcado iRiontairaz. Colocado el observador frente a esite granero-fortaleza a^meda-
rá coimo en el lado izqjuáerdo piredominan lais cuevasi, de alitura vairiable^ ya eaipe-
riar a la talla humana o inferior a ésta, fonmamdo pisos que se comuinioan entre 
ai por ventanales y pasiillois, siLendo éstas las más vis^tosas <par dáspomer de ma­
yor eeipaicio, mientrais que las dd lado derecho resultan más reduddasi, m&s ba­
jáis de techo y más oacurais a ntedód'a que £e internan ipor el pasillo angoisto que 
aeipara los dos grandes núcleos de cavidades o cuevas que forman este silo colec­
tivo, que, además do ésto parece haber tenido otros destinos, a juzgar por el ma­
terial i<eooigildo en éH. 

Es de notar que la dlisi>os<ición de muchos do los ventanales interioi^esi, a ia« 
caisi con el' pisoj, quie comunicaii entre «ni varia» do las cueva», no ^«ennilteni que 
buena ipairte de éstas fueran silos, en oamlbio si ¡pueden ser viviendas a ipesar de 
tener altura dnferioir a la taiUa hiunama, pues, como es sabido, la poUacióa indí­
gena buiscaiba las ouevais para abrigarse tan solo de Is rigurxisddades diel invdier-
íw o dei verano. 

En el ipiso ¡priimero o del primer plano se hallan numeroeo» sdloa de (profun-
didlaid variable, que oscilan entre uno y 1,60 metros ipor 1,26 metroe máis o me-
000, dio andhoi. 

Tan irtteresante monwnento arqueológico permaneció abandonado y siLn prés­
tamele «utennción aliguna hasita' que reoiiganiízados en EsfMuña loe «ervicioa de de­
fensa de lia lüquieza anqueollógica y creadas laa Comisasifae Provinciales de Ex-
Cttvaioionea, la de Las Palmáis de Gran Canaria, cuya, jefatura ocujMunosi, estámó 
como tin ^éom príimordial de canairio, ponerlo a salvo de la acción destructoira 
<H' tiempo y d!e ion^oivisadois buscadores de antíigiuedlaideai, pai» lo cual no dudÓ 
en interesaír del Ayuntamiento de la ciudad! de Guía au valiosa y efectiva ccla-
'boración económica, q|ue obtúvose gracias a la decisión del entonces alcalde 
D. Jivian Gairoía Mateos. Piaralelo a este gesto municipal está la donación gene-
''00& 7 iMitiúótioa de toda» estas cueva» así como el terreno kimedialto en el que 
e«tá ubicaidk) el TAGOROR DEL GALLEGO, ,paa- D. Jaun Aiül«s Fabelo (que en 



paz deocanee), quien adiemás cedió el •terreno neoesario para comatruir d caimino 
de aoceeo ail Agadiir. 

Al llevarse a cabo Xais obras de limipieza y die oonservación en el exipresadb 
AGADIB de VALERON han quediado al descubierto varios sállois y cuevas que 
aparecían entullidio>s ipor efecto deí ternwnen y acumulación de maiteriaJ vario 
arrastnado por Ja acción dte lais lluvia» y vientos así como poír amiiniailea. Enitre 
esas cueva» y siios figuira destacadamente la que hoy oonetituye por asií <lecir-
lo eA primer ipdiso del mentado Agadir. AI llegar al pórtico del mismo sahuesaJe 
una gnan cueva, ibaiEítante espaciosa, d!e püanta caisii ciincular y techo abovedadlo, 
la cual tiene a au derecha, entanaindio, otra pequeña «ueva-aícoba, y en la parte 
izquierda, cenca diel «ueio, una especie dé hueco un tainto cuadrantguiar:, a mamiera 
de aflaieena, sin llagar a ser ésta, pues por au extructura no le ea, toda vez que 
no tiene aemejanza con otras que henioe visto y existen en el propio grajnero o 
agadir, aQMurte <te no ofrecer una flnaíLidad' práctica en las tiisos diomésticos. Las 
paredes del interior de esta cueva presenta vario» aigujeros producido» potr las 
estacas o claivijas que tuvieron, bien para coüigar utenedMos dioméstico» o paria 
eoliĝ ar lois anrúmalles isacrificados para su sustento, aunque lo méi» proibaible fue­
ra do ,pniimeno. En el aegumdio piso hay varias cuevas, a/lgunaa dé ellas con silos 
en su ipaiviimanto, destacaTido una. que los presenta de tres o cuatro<, foirmandio 
círcuilio. En este segundo plaino o piso, entramdo a la derecha, encontramos una 
auténtica alacena, oaai rectangular, adaptada paira usos 'domésticos, muy bien 
prqparcioinada y como de umos treinta centímetros de fondo. En este grupo de 
cuevas fué donde recogiónos varios fragmentos de morteros y dle piedras de mo-
litios juntamente con otras piedras planas y redondeadas de indiscutible uso en 
el hogar. 

El quinto piso hacia la derecha del dbservadior esitá constituido por una alta 
galería que se adentra en la montaña y ofrece, a uno y otro ladlo, de afluera a 
dentro, una serie dé cuevas de dimensiones más reducid-as, oquedades como si 
fueran osarios y cémeiras funerarias, distintas éstas a las demás cuevas' por ser 
alargadas o apaisadas y ibajas de techo, a manera de sarcófagos^ o criptas. En 
esta galería angposta y profunda se nota menos luz y tods sus deipendencias' es­
tán más apairtadae de las demás si bien formando un cuerpo total dentro dial 
congunto de cuevas. Esta disposición especial nos hace suponer como si estuvie­
ron destinadas a un fin que necesitara mayor recogimiento. Estas cámaras no 
estén comuinmente comunicadas entre sí como están las obras. Adentrándonos 
por esta galería o piso encontramos varias oquedades excavadas en primer pla­
no cuyas toscas puertas adünteledas tienen la forma cuadrangular, ovoidal y 
rectangular, observándose en ellas claramente las huellas que demuestran tu­
vieron jamAxus o bastidores de madera, a juzgar por los relieves, rebordes y ra­
nuras que están aún de manifiesto. Su interior no es amiplio, parecen osariofl. 
Algunas de estas reducidas oquedades tienen en su interior otras más -pequeñag. 
A continuación están las cuevas bajas de techo y alargadas que estimamos po­
drían ser cámaras mortuorias o de enterramientos, o criptas donde depoaitaríen 
los aborigienes sus deudos una vez mirlados. Frente a los llamadlos osarios he­
mos descubierto una cámara alargada como de dos metros treinta centímetros, 
con un venltanai qué da a la galería, la cual presenta en la .pared del fondo un 
bajo relliieye 8bi]t>óliico, qiuiízá Iftúngiico, consistente en una labor de relieve en la 
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taba, que foorana luia coliunma central de uno» 0«60 oentimetroa de altura. Eata 
especie die aliacena que resaiilta al hacer la columna, no pudo tener deeüino ail<gxtnio 
en lias f^aieama ded boigar diadas sus dimenisi^meis, en cambio, puede (suponérsele co­
lino de atpliicación reldig^oisa o sdmlbáliica. No cabe duda que ienáendo en ouenta lo 
precediente, en esite quinto páao o galería podemois caitailoigpaír sans coievaí» y oque-
dadiea, de afuera a dientro, en los sigwentes grupos: 

a) oquedades y cáananas «imbólica», quizá reliígiosais. 
b) cámaras osarios. 
c) cámarais enterraandenito». 
Como ya dlejamois diciho casi todas lais cuevas de un piso se comunicain enitre 

sí ipor posiillos, ventanales y puertas, y las de uno a otro piso por escalerajs 
labradlas en la toba, las cuales aún se pueden aipreciar. En el momento en 
oue las habitaron los canarios prehi&xi'ánicos tuvieron 8u<» divisoirias de maderas 
que Bígrandaban pisos, sus cortinajes y lienaos de tejido de .palma y junco. Los 
aibundantes restos de tea encontrados asi lo atestiguan. 

En el caierpo centraü del Uaonadb Cenobio de Valieron o Agadir del nusmo 
nombre, está una cueva de proporciones un tanto regulares que la distingue de 
toda otra cueva. A isus ladios existen otra» más reducidas. Desde el centro die la 
mianiía se divisa un interesante pamoraima. 

Sai>aTadk> de la montaña por la carretera se encuentra un gran {>eñóni, el 
cual f omnó iparte die aquélla antes que se hiciera el trazado de lai vía. Por 1& dáa-
posición de este 'bloque baisélltico hace fnxponer que al estar unido a la montaña 
actuó de 'ba^e de la rampa que unía el llamado Cenoibio de las Harimá^uadas o 
no hasúmáguiadas, dominando todk> el abrupto y profundk) barranco ded Calalbozo 
y San Felipe, el que a su ve^ constituyó una fortaleza enriacadia y extratégica y 
una seria amenaza ipara cuaüquier invaisor. 

Por la parte le;teral izquierda de este bello conjunto die cuevas hay um angos­
to pasilla, cara ai abismo, que camunica con otras cuevas aLsladiaa^ también de 
amtiígiuo construidais y ensanchadlas por su» actuales moradoree, que aJbre oami-
iH> al TAGOROR del Gallego ubicado en la parte alta de la propia montaña, del 
9Ufl nos oou(pairemiOis en ibreve. 

Laa exoavaciones y o'bres de limpieza llevadas a cabo por esta Comisaría 
Provinciail de Excaivadones con la valiosa aportación económica del Aytimta-
Qúento de la ciudad, de Guia, nos permitieron recoger unes ochenta y cinco pie­
zas amqueoílóigi'ca's, fraigmentariaa unas, y com^pletas otras. Este material fué el 
«ñigiuieote: 

Un esipliéndlido ejempüar de hacha .pulimentada, probablemente enmengadia 
a juzgaír ipor laa huellaa que en ella se dbservain. 

Otra hacha ipuiíúnentiaidia oon acusaidas huellas de su uso y desgaste. 
Vairias ipóedraia T<edk>ndas de las llamadas "vivas" o del mar, utilizadiasi para 

^ú>ea dtoméotiioas 
Aiaaia de varios tilpoe correspondientes a vasijas de cerámica dé uso vario y 

^ oooción variable, miaterial y colorido diveroQ, apreciándose en casi todaa ellas 
10 solio cni extraordinaria antigüedad aino la toequedad de unos y lo pulido y ele­
gancia de otiraia. 

Una ipinbaidera doble de fomma romboidal con {pedúnculo. Enba Uevu ocho fi-
^ <le (picoa romboides. 
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Tres ta,x>aiderae d!e ánforas, con ae:arraideraa suiperiores, una <le ellais maoror 
y las doa reatantes inás i>eqiuieña» e %uailes saiivo en el ooilior, ipuies una es ne­
gruzca. 

Fraigimentos de vasijas de díversais formas y color. 
Una davija o ¡peqiieño cJa'vo o estaca dte imadiera, que estuvo inorusitada en 

la ipaired, utüizadla ipara uso dieméstico, tal como paira atar o c»l,gar objetos o sos­
tener cuerdas o itomizas de los lienzos que formaban divisorias familiares. 

Parte «uiperior de un -molino de piedra. 
Bueno» ejemipllaires de ¡piedras emipleadas para adolbar cueros. 
Piedra triitunaKloiria empleada en la comfección de ibáJsamos o siustancias pas­

tosas. 
Puerta dte tea dé forma rectangular, con un agrujero redondeadlo, utilizado 

sin dudia allguiia para poder albrir aquélla; sus dimensiones soni: 50 por 40. 
Piedra ipara adobar pi0l«a. 
Piedra redomdeada, de unos dos decfcnietros, con ranuras oruzadais para el 

paso de cuerdais, que acusa .haber estado diesiiinada a actuar dé conitrape-so de 
(bjetos que intentaban siubir a l'os pisos aStos 

Sieite fraigmentos de morteros de piedra. 
Pedazos fraigmentairios de tea un itanto corrofda. 
Abundante <»intidaid die caparazones de moilusicos. 
Reatos de animaikis domésiticiois. 
Fraigmento de fémur Ihiumiano y de algún otro .pequeño (hueso. 
Parte de una piedra taled'rada por s>u centro. 
fVagm«nto de tapadera negruzca. 
Hadha pequeña de fonma alargada. 
Al ser cribada la t ierra recogida en el interior de estas cuevas hemos en­

contrado máa fra^jnnentoe de cerámica lisa dé vivo color bermellón, parduzco y 
neigiro, reatos de anámailes, alagunas tahonas, una dimimita vasija a manera de 
juguete, pedazos de tea, y material conchero. 

Como dato interesante y valioso no podemos dejar de consiignar que en es­
tas Ouevas de Valerón fué reooig^da en el pasado diglo por D. Luis Maffiotte, 
una pequeña figura femenina, dato que Sabino Berthelot incorpora a su obra 
"Antiquités Canariennes", en 1879. Es la que este autor reprodujo en dibujo en 
la lámina 8̂ , fiígura 1 de la imiama obra; y que por ello es bien conocida de los 
que por las antigüedades insulares se interesan. Actualmente está en la sala se­
gunda de cerámica, vitrina dedicada a ídolos, del Museo Canario, catalogado 'bajo 
él número €20. Como puede veirse en el flrrabado citado, aparece rota ,por la par­
te inferior y lado derecho del expectador. Mide 8 centímetros de alto por 78 mi-
limetroe de anchura máxima y 3 centímetros de grosor máximo. E«ta figurrilla 
de borro gña pintadlo de rojo representa vma cabeza de mujer con largo cuello 
liso; «u cara, ea redonda, ojos y boca redonda y nariz aüargada. De la pairte su­
perior de la cabeza nace vsna. especie de cabellera muy nutrida y rizada que cae 
8 manera de apéndüce por él lado izquierdo, seigún se ve, faltando por rotura la 
del lado derecho. Por detrás tiene esta mi«ma caída dé pelo, pero en la parte 
central cae una especie de trenca andha. Para Miguel Maffiotte el peinado de 
este ídolo femenino es un manto; ¿y porqué no, toca monjil, decimos nosotros? 
Bertihelot y Mafffiotte ven en 1« ancha trenza dé la espalda "un erivanltesque 
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plballuis", que el Dr. Pér«z de Barradas no sabe que pueda «er, como .tainpoco 
el recuerdo áél estilo egipcio a que se refieren la« antes dáchas" personalidades. 

Mas, tan ,poco queremos dejar de consAgnar lo que no haoe muicíio nos dijo 
el reapetado amidamio dte 78 años D. Agusltín Marrero Díaz, familiar dtel contra-
tiste que retniató la oanretera a Guía. El nos refiere que tenieindo uno® doce año« 
aiparecieron en cuevoa ulbicadas donde llaiman "El Homiiíguero", distante de las 
cuevas de Valeren un'os dos kilómetros, muchos esqueletos enivueJtoet en esteri 
Uaa y alguma loza. Hasto aquí la parte deiscriptiva y documental. 

De poco tiempo a esta parte—y esto no es extraño en Arqueología, cien­
cia que está en formacdón y en constamte renovación die teorías a tono con los 
hallaagoa e imiveistiígacionee—'se nieiga que el llamado desde antiíguo CENOBIO 
DE VALERON fuera un tal Oenoibio, afirmándose por el contrario que se trata 
áe un silo colectivo,, afirmaici&n que nos la hace com toda su autoridad de ar­
queólogo ilustre el profesor Dr. Martínez Santa-Olalla, y el propio profesor de 
la Umvepsádiaid de Aljrer, monsieuir George Marcy. Mientras el historiador Pedro 
Agustín dtí Castillo y tantos obro® nos hablan del Cenobio de Valerdn y de las 
maguas, maguadas, harimáguadas, haximáguadas y marímiguadas o vestales, 
Martínez Santa-Olalla y George Marcy nos presentan a este sorprendente y la­
beríntico oanjumto die oueivais como un silo colectivo, agadir o granero, no faltan-
d/o quien opinie áeam cuevas funeraria®. 

Pedro Gómez Escudero, Cronista de la "Conquista de la Gran Camairia'', nos 
halbla de dloncellas que llamadas Maguas y Maguadas y por los españole» Mari-
maguadas, estaban recogidas en monasterios y eran lasi que iponfíin aigviia y la­
vaban la cabeza a los recién nacádtos, a maTieira de bautismo. Antonio Sedeño, 
Cronista también de la Conquista, dícenas en el Cap. XVII de su "¡Historia de 
Ja Conquista de la Gran Canafia" que tenían personas xecoigidlas y de bueiia 
vidla que habitaban en "luigeires altos que estaban señalaidos piara eülo y estoe 
eran como a manera de monjas que guardaban castidad y frailes, los cuales 
MCiibían cierta iparte de lo® frutos que se recogían en la tierra y los ponían en 
«"uievas que tenían ipara ello, y los (guardaban un año, y cuando venia eJ tiempo 
<Í6 correr otro esquilmo, de cada cosa no podían recibir aquella parte 9Ín¡ que 
Prímero ^astamtn de lo del año pasado dándolo a los pobres, y para esto había 
91'MMle orden y personas diputadas desto« religiosos que los hacían guardar". 

BH Padtre Soisa, en el Cap. II del libro III, de «u "Tojwgrafía", refiérenos 
que las persoiias virtuosas y de buena vida, que guardaban poresa y castidad, 
^ ^ b a n reco(g1«iais en Itijî aTes altoe y diputados a manera de monjaa Marín y 
^^<'^>a» en el Cap. XVIII de su obra inédita haMa de "la» cosas de Maguas que 
^ españoles llamaban Mairimáiguadas" El mismmo autor habla de monasterioe 
^ n a n a s 

El hiatboriedoT y ipoeta isleño Antonio de Viana habla dé las "Harimácrua-
"•>" o Javanés que ppometiemdio virginal purera vivían en grandes cuevas como 
•I» monasterios. El Padre Abreu Galindo refiérenos del trato especid que reci-
bt«n las élfsgidas paira el matrimonio, trato o engonle que, en oplnién de los Cro-
ii^staa más ainti<guos, hacían a las jóvenes casaderas más aptas pant concebir. 

El ya dtado cronista Sedeño describe como fué prendida la sobrina del 
Ganárteme enoontrándóse ésta bañando en donde llaman "Lo» Bañaderos", to-
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poiníinioo que hoy aubsáate. Este h«cho, ocurrido en la persona de la princeeia Te-
neaoya Vidinai, fué r«ioo|g'idO más tairde en las siguientea estrofas: 

"Estando bañando con su» daimas 
de Gkianarteme él Bueno 'la «olbrinia, 
tan bella, que en el mar encdemid'e llanuw, 
tan blanca, que a la nieve má» ®e empina; 
saJieron españales dte entra raimas, 
y desnuda fué presa en la marina: 
y aunque pudo lilbrarse cual Diana, 
del que la vio bañar en la fontana, 
partir se vio la nave a Lanzairolte, 
dand« con el santísinio rodo 
la bañó en nueva fuente «ti sacerdote, 
de dó «alió con tal belleza y bríO|, 
que con ella oaaó Monsdeuir Maiciote, 
que el noble Betíhencourt era su tío: 
y de estos dos, oomo del jairdín flores, 
ippoceden los ilustres Betancores." 

Si como se dice en las precedentes líneas, recoigieindio ideas de antiguos oro-
níatas, eataa jóvenes virtuosas <se recoigían en cuevas o celdas enríscadaiS, altas 
y eleigidas, como mionasterioa, i no puede presumirse que iwwte de las dichas cue-
vais de Valerón fueran monasterio o cenobio? ¿No tienen' esas cuevas o celdas 
las cairacteríaticas ditad'asi? Mas, «i fueron Cenobio estuvieron halbitadia», y esta 
halbitalbillidad nos ¡la pruelba evidentemente la «ene de material amiueoJói^Co re-
co(gido, del que ya hemos hec(ho relación. Furan Cenobio o no|, mo hay duda que 
estuvieron halbitadaa. 

Que fuié silo colectivo prchispánico. He aquí un nuevo y ló^co calificativo 
que enoilteoe a los 'profesores Mairtínez SantaOlalla y Georg'e Marciy. Esta afir-
miacídn no ad'mite objeciones. Creemos que fué un silo o p a n e r o o aigadir, y ello 
noa lo evidencia la extructura, distriibución y dimensdones de laa oquedades Ua-
maidas sUos. El cronista Gómez Escudero afirma que lo» canarios "tenían' ai'lais 
en 'los riacos, en loa que se conservaba el grano 'Sdm dañarse". El miamo aulto(t 
no8 refiere qu« "tenían ipósitos donde encerraiban cebada y cosa áe comer". 

Ya hemos referido que Sedeño nos dice que "personas recocida» y de buena 
vida, como a manera de monjas, recibían cierta parte dé loa frutos que se oo-
jían en- la t ierra y los iponían en cuevas que tenían para ello..." Esta afirmación 
podemos desdoblarla en dos: la una, que habían ouevais graneros, pósitos o «ilio»; 
y la otra, que habíatn usías mujeres virtuosas y recatada», que llamaban .maguas, 
coano sí fiierain monjas, las que tenían a isu carigo 'la ouetodia y ejenuplar di'Stri-
bacíón de los ^ a n o a y frutos; y añade el mismo Sedeño "...y para esto halbÍA 
j^rande orden y persoma» diputadas destos relifl^osos que los hacían guardar". 
i Qué prueba esto ? i No sacamoe la comrlusión que el granero o silo prehiepAni-
oo, en «Bte caso efl de Valerón, además de serlo fué posiblemente caisa dte ma­
guadas o harianáiguadais? 



SI 

NoB queda otra aipreciaici^n. En el curso d« este estudio monográfico hemos 
dicho como en' el quinto ipiso o galería de este conjainto de cuevas neolíticas, si-
tuélbamo>9, de fuera a dentro, tres gruipos de cavernasi y oquedades: 

a) oquedades y cámaras simlb61icas, quiisá reliaos»». 
•b) oámaras-osBirios. 
c) cáonaraa enterramientos. 
Todos estos gxiuipos ya los hemos descrito, y al hacerlo indicáibaanos la posd-

biMad que loa imisnios respondan a la realidad de unas exigencias de la vida. El 
hecho de haiber «ido recoigido en esté gruipo de cuevas la figii;ri!lla humatia 'de 
mujer de que nos habla Maffiotte y Berthelot, y que hoy se exhibe en "Eü Mu«eo 
Caiíario" ¿no nos demoieatra habitabilidad y nos ponen de manifiesto prácticas 
religiosas? ¿Esta misma figura simibólica femenina con su manto, toca o cabello 
suelto y rizado no nos trae el recuerdo de las mongas actuales? EIn fin, ¿no es 
esto unnia juruieba más y elocuente de que la» Cueva® de Valeren fueron aiparte 
de Agadir imoradiais de canariois prehisipáimcos? Y ello, a pesar queipor el señoi" 
Alvarez Deligado se ddiga erróneamente que en general son cuevas mencires que 
la taAla huimana. Todo lo colegim.ois de los vestigios recoigidos en' nuestras exca-
vaidones, y die Jos fuentes consultadlas y, «obre todo, de la ipropia observaciAn 
en tan interesante y repíesentativo moniimento. 

Puedie que estemos equivocados, pero nueatraa apreciaciones no san resul­
tado de visitas rápidas, isino consecuencias de una labor realizad'a detenidainente. 

Las Palmas de Gran Cajiaria, 13-11-43. 




